
 
 

SÁBADO 
29 de Agosto: (Marcos 6, 17-29)                                                                      

 

“El rey se entristeció (…) pero no quiso desairarla.” 

 

Herodes admiraba a Juan, sin embargo terminó 

cediendo al pedido de Herodías y ordenó su muerte.    

Vivir con coherencia aquello en lo que creemos 

implica tener capacidad para enfrentar situaciones 

desafiantes en las que debemos jugarnos, arriesgar, 

decepcionar expectativas de quienes nos quieren diferentes. 

Quizá se trate de compartir nuestros puntos de vistas 

con transparencia en contextos ideológicamente agresivos, no dejar por buena una 

injusticia o una mentira, identificarnos con serenidad ante quienes hacen una crítica 

destructiva y exponer una visión alternativa… No es fácil ser coherentes. En ese intento 

radica la santidad.  
 

Danilo L.F.C. 


